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Toscanini' escucha en trallquila meditación

FUE TOSCANINI una de las personali­
dades que más. y mejor influy~ron

en la vida musIcal de nuestro SIglo.
Su labor, intensa y larga, estuvo siempre
marcada por el amor a "la-obra-bien~he,:

cha", esa noble pasión que, religa a tan
contados humanos ,y constituye uno de 10,'1
destellos por los que se revela la realidad
esencial del hombre. La perfección de sus
interpretaciones daba la medida de ese
amor.

y de la inteligencia con que ese ;'tillar
era conducido. Porque la obra de Tosca­
nini fue la obra que sólo un artista;nte­
ligente puede realizar. Pocos alcanzan
como él a ver con claridad no sólo el fin
que se proponen, sino las fuerzas con que
cuentan para alcanzarlo. Y una prueba de
esto último la dio con su retiro súbito, el
día que se percató de que los años comen­
zaban a hacerse sentir. Al contrario de lo
que tantos otros intérpretes hacen, no
quiso prolongar su labor prestigiosísim,t
más allá de lo que su vigor físico y men­
tal le permitiera. Y se retiró dignar¡lente,
tan dignamente como había actuado.

Puede decirse que fue todo un divo,
pero un divo muy singular. Porque el éxi­
to y la leyenda que le acompañaron tocla'
su vida no se debieron -como es frecuen­
te en el divismo- a málas artes para con
el público. El éxito lo alcanzó con sólo su
saber y su sensibilidad, y la leyenda se
formó, no en las brillantes salas de con­
ciertos, sino en la soledad gris de los en­
sayos y quienes la echaron a volar no fue­
ron sus entusiastas auditores, sino los
miembros de las orquestas que dirigía.

Una leyenda nacida de hechos rigurosa­
mente históricos, advirtamos. Porque nos
consta que el Toscanini irascible, histrió­
nico, capaz de lanzar su batuta sobre la
cabeza de cualquier músico de la orquesta
o de arrodillarse ante ésta implorando ,111

determinado matiz, ha existido ~iertall1en­
te. Pero de ello dudarán quienes no le
hayan visto actuar como director fuera de
l¡)s conciertos. Porque la verdad es que an­
te el público jamás se permitió movimien­
tos violentos ni casi elmás leve Í11dicio de
emoción. N o se preocupé¡' de impí'esi¡)nar
al público por otro medio que el del re­
sultado sonoro de sus duras hora's ele
ensayo con la orquesta. Sus violencias
y extravagancias directoriales las reserva­
ba para aquella lucha de los ensayos, en la
que, por supÚesto,vencía siempre a: sus
músicos.

'No fue 10 que se dice un denodado cam­
peón de la música contemporán'ea. Sin
embargo, tuvo un punto esencial de con­
tacto con los mejores compositores de
nuestro tiempo: el criterio interpretativo
que no permite in fidelidades al pensa­
miento explícito del compositor. Nada de
anteponerse el intérprete a la obra ajena.
Hay que tocal' 10 que está escrito y de­
jarse de colaboraciones, La mejor cola­
boración que puede aportar el intérprete
a la obra del compositor es la de anu­
larse, la de anonadarse ante ella. Y así,
porsurioso' que resulte, en esa entrega
a hí obra aj ena, en ese desaparecer ante
e-lla, se reveló la personalidad imponente
de Toscanini. Aprenda quien pueda esa
lección.

(Esa es la lín~i1 que en general siguió
Toscanini. Decimos "'en general", porque
en algunos casos se desvió de ella,. casos
muy contados, es cierto. Por ejemplo,
aquellos a los que alude Robert C. Marsh
en un reciente libro y que realmente pa­
recen' estar justificados: el compositor
buscó, evidentemente, un determinado
decto, pero calculó mal los medios para
lograrlo; entonces Toscanini' no tiene
inconveniente en corregir la partitura. Pe­
ro por otra p:lrte tenemos testimonios de

"Andiamo, signorri"

"mtmo~"1;it1Íio, signod' y él mismo canta la melodía "Pide a las cuerdas 'Cjue tolluen suavemente
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"}'ianissimo, signare" .

··.id eso le llaman tocar?"

"Vergogna"

::'US oJos miopes escudnñan la partitura

-Fotos Saul' Goodman
Fidelidad hasta al último detalle

I~ indignaci.ón que a Toscanini le produ­
Clan los directores que arbitrariamente
alteran las partituras. He aquí un caso
tan revelador como divertido, que quizá
haya permanecido inédito hasta ahora.
En una partitura alquilada de los "Cua­
dros de una Exposición" de l\1ussorgsky,
orquestados por Ravel, un director puso
e~ un ci~rt? pasaje la. indicación de Dop­
pw movt'pmento. El ejemplar fue a parar
a manos de Toscani, el cual, al ver tama­
~a ~rb!tra~i,eda~: escribió d~b~jo de aque­
lla 111dlcaclOn: ¿ Y por que, Ignorante ?':
y su firma bien clara: "Arturo Toscani­
ni", )

La cosa tiene lui cierto aire de para­
doja, pero es sólo el aire. La personalidad
del intérprete resultará tanto más vigo­
rosa y nítida a Iluestros ojos cuanto más
clara y delimitada sea la zona de suac­
tuación. Si desde el primel- compás hasta
el último de una sinfonía, todo está oscu­
recido y desdibu iado por una interpreta­
ción caprichosa. faltarán la luz y los pun­
tos de referencia que nos permitan per­
filar la personalidad del intérprete. Pero
si por el contrario, todo está rigurosá­
mente en su sitio, tal como 10 puso el
compositor, el más mínimo temblor de la
man'J del intérprete hará que su persona­
lidad se acuse con vigor. Es una mera
cuestión de proporciones.

Eso se ve muy bien en el plano del rit­
mo. "¡ Qué ritmo el de este hombre !" he­
mos oído decir infinidad de veces C01110
comentario al arte de Toscanini. Pues
bien, la revelación de aquel enorme vi­
gor rítmico se efectuaba a través de la
relación entre una constante -la métri­
ca, el tempo y el plano dinámico de la
fras~- y una variable -la palpitación, el
ruMtó y 10S1Tlatices dinámicos, todo casi
il1lDerceptible, con' que Toscanini le daba
vida sonora-o Pero jamás la variable
anulaba a la constante, ni ésta a' aquélla.
El resultado era como la curva trazada
sobre un sistema de coordenadas, o como
el equilibrio de las fuerzas centríoeta y
centrífuga, o como el grácil vuelo del pá­
iaro de vigorosas alas, pero sometido a
la ley de la gravedad.

¿ Fue Toscanini un clásico o un román­
tico, un apolíneo ° un dionisíaco? Extra­
ñará tal vez que planteemos esta cuestión,
cuando la opinión general lo ha clasifica­
do entre .los clásicos v anolíneos. Pero,
si a primera vista esa clasificación parece
iusta, cuando la examinamos con ::tlgún
detenimiento nos entran dudas acerca de
su justicia. TOSGl11ini fue un hombre de
enorme éxito. con un público entusiasta
repartido por todos los continentes y en­
tre todos los pueblos, ; Es Dosible flue ese
entusiasmo v esa leg-ión oe- ::tomiraoores
los haya suscitar1rJ un tf'rrloer;¡nwnto ~s­

trictamente aoolíneo o c1:ísico? ; Es (llle

(luienes le havan oírlo alauna "1'7. )10 sin­
tieron que en sus internret;:l(:io"es 11ahí,\

.alp"o Ylrrebatador -\T ;1ITf'h;:¡tar1o- (lue
n;:¡r1a tiene que ver con ;l.rlupl tillO ele teJl1­

peranlento? Será COq r1'C ir nens;:¡nr1n .,,¡
110 fue. precisamente. una sí'1I"psis feli c
de lo clásico y lo romántico. de 10 apolí­
Tleo v lo dionisíaco, la pasión contenir1a
pn los límites del buen gusto. la inspira­
;ión dominada por la co~ciencia. Como en

. el caso del ritmo. tensión entre dos fuer­
?-~stoñtrarias, sin las cuales resulta que
rió puede haber obra de arte ni vuelo de
pájaro.
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¿Posee U d. Espíritu Crítico?

l;as letras y cifras' escritas más abajo
estan agrupadas a pesar de las apariencias,
de una manera lógica. Trate de descubrir
mediante qué método han sido constituí­
dos es.tos grupos. Descubra Jos errores
contel11dos en los grupos. Debe encontrar
un en:or en cada grupo.

IndIque en cada grupo la línea donde
se halla el error y rectifíquelo.

I
BCDCB
DEFED
CDEDC
El'HFE

1I
A2D3H
F 3 J 2 M
L 4 Q 1 S
TOU1V

III
PPQRRS
ABCCDE
DFIKDI
MR\VZMR

IV
91 73 65 82
63 54 36 45
71 80 44 53
16 52 25 34

V
12 13 15 18
8 11 13 17

15 18 22 27
10 14 19 25

SOLUCION:

'[BlJUdSd
U~.::JE¡Jl E[ lBJB1Sdp Á EAqEldl EIJliElJod
-'W E[ lE!XudE dqES SlfWdPB : E1ldiJuo:JsdP
d[ Ol! sdlq!sod SElnp1111Sd SB~lEA dP U9!J!S
.~~.lddns, Bl 'Sd11Bd sns dP BUl1 EpBJ lBZ![

··1..1E dP A ElnplU1Sd Eun l!q!Jldd dP ndEJ
'81?lUJpB 'pd1sn s3. 'olU!s!pn2E OJquJ n1u
-ids;) un Á OJ!;)9[ 0lUd!UlEUOZBl U;l pd1s'n
;.¡;.¡sod 'SOll1U!W Zd!P Jp SOUJW UJ SdlOJJd
OU~J sor 0P'EJ!J!pJl Á 0pEl1UOJUJ EL[ !S

'TI ¡;

S dP 0pBSEd 1JqBL[ Ud J1S~SUOJ 10llJ [3:

'LI = V + n 'n = r + 01 '01 = 2 + S
: BdU!! Bpun2Js BI u3:

'SI = r + SI 'SI = 2 + n 'n = 1 + ZI
: BUlJOJ J1ud1l12

-!S El dP uBdlU2B JS BdU!! BJdUl!Jd Bl U:3:
'SOAISJJ20Jd

UOS SOJJlUl) u sor OdlUg d1SJ U3:' . [I UIl
ÁEl{ OI un Jp JE.gll[ UJ JpUOp BdU!! Bpun2
-dS E[ Ud BJ1UJIlJUJ JS JOllJ [d 'S odnl~

'L q1EllJ

B[ UJ 'S BJdJJd1 B[ UJ '6 BpUIl.gJS E[ UJ
'al B IB1l·g~ SJ EdU!1 BJJUlUd BI UJ odlu2
BpBJ dP Bums Bl) S9 Juod 179" JJuod Jp
JB21l[ Ud BdUj[ B.lJUI!.ld B[ UJ 'v Odlll::>

'J1~dJJ ;:¡S B.l1d[ BIaS BUIl JpUOp
l:dUj[ Bpun2ds B[ Ud oAles 'SdJJA sop ud1!d
-dJ dS seJp[ sop 'eduj[ epeJ Ud 'r odllJ::>

'[euuou eJ~l?qeJIe JUdS B[ Ud
Ue1[eJ ;:lllb SB1P[ dP OJdLLll)U Id ueJ!pu! Sel]
-IJ sE[ 'OdlU2 d1Sd u3: '0 un dP Je2nI Ud
1 UIl ÁBL[ : V BdU!l Bl Ud lO.lJd '2 odnJ::>

'OSJdAUl
UdplO Ud SBW!l!l) sop SE[ Á oJ!l?qeJ¡B Udp10

Jod Ul}lSd BdU!l BpeJ dP Se11d[ SB1dlU!ld
sd11 seI 'OPdP u3: .::> B[ dP 1B.gn[ [d Bd
-I1JO He¡: V BdU![ B[ Ud la_Ud 'r odnJ::>
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